
CAPÍTULO IX 

Definiciones. , 

VIDA ELEMENTAL MA)l'IFIESTA. - He venido usando an­
teriormente todo lo posible la palabra plástida, con pre­
ferencia á las expresiones cue?'}JO vivo, sér ·vivo ... , etc., 
que se prestan á la ambigüedad. Cuando se habla de un 
perro, de un carnero, de una carpa, y se dice que están 
vivos, quiere significarse que están en camino de vivir, 
pues, efectivamente, no hay interrupción en lo que lla­
mamos la vida de esos seres. Del estudio de los animales 
superiores procede el adjetivo viviente, al cual su forma 
de participio de presente da, naturalmente, el significado 
de «en disposición de vivir». No concebimos un perro 
vivo que no esté en disposición de vivir. Pero al exten­
der las ideas vitalistas á todo, se ha llegado rápidamente 
á aplicar el mismo adjetivo, en una acepción que se creía 
idéntica, á cuerpos más simples, en los 6uales llegaba á 
significar en definitiva «susceptible de vivir». No podía 
ocurrir otra cosa con la noción del principio vital. Un 
grano de trigo, un esporo de seta están dotados de vida, 
tienen vida; son, pues, vivos. De aquí ha venido la expre­
sión «vida latente», que se aplica á seres vivos cuya vida 
no se manifiesta con sus caracteres comunes, pero que 
son susceptibles de vivir en condiciones convenientes. 
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Ofrece, pues, una dificultad definir la e¡presión <e vida 
elemental», si queremos que se aplique á todos los seres 
monoplá:::tidos que hoy se llaman vivos. 

He dicho anteriormente que la ecuación II podía con­
siderarse como ecuación de la vida elemental. Esta sería 
entonces el conjunto de los fenómeno_s que resultan de 
las reacciones que tienen lugar entre una plástida y el 
medio que la conviene. Pero, en ese caso, nosotros no 
podemos aplicar ya la expresión «vida elemental» á una 
plá.s~ida que se halle en estado de indiferencia química; 
¿que es, en efecto, un fenó1beno latente, una manifesta­
ción ~ue no se manifiesta? Es muy difícil salir del equí­
voco a que nos con_dena el lenguaje actual. 

Si nos atenemos al sentido adjetivo de la palabra vivo 
aplicada á las plástidas, indicará que esas plástidas son 
tales, y nada más; equivaldrá al conjunto de los caracte­
r_es expue~tos anteriormente en la definición de las plás­
t1das. Sera una palabra inútil. No tenemos necesidad de 
deci; una P:ást~dct viva en estas condiciones, puesto que 
segun los termrnos de la definición misma toda plástida 
está vi.va. Decimos un alcohol, una aldehida, y nos en­
tendemos claramente sin emplear los pleonasmos; un 
~cohol dotado de la función de tal, una aldehida que 
cumple su cometido. 

Con esta definición del adjetivo vivo, se dirá que la 
vida elemental es la propiedad de estar vivo es decir la 

• • ' j ' < 
propiedad de ser una plástida. Estudiaremos inmediata-
mente lo que se denomina muerte ·de las plástidas· la an­
títesis entre la palabra vida y la palabra muerte ;stá en 
el lenguaje y nos es muy difícil, por consiguiente, salir 
e un círculo vicioso. Con la definición antes dada de la 
lástida, la que se llama muerta no es ya tal; no hay, 

s, motivo para especificar que una plástida está viva, 
).~esto que es un pleonasmo y parece ridíoulo definir la 
W elemental como la propiedad que tiene la plástida 

~é Btr tal. En cuanto á hallar otra definición de las plás-
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tictas parece difícil; puede convenirse, si se quiere estar 
de acuerdo con el lenguaje vulgar, que la definición dada 
anteriormente se refiere á las cplástidas vivas», á condi­
ción de que no se separarán jamás estas dos palabras; 
sería una puerilidad. 

Hemos definido las plástidas por la posibilidad que 
tienen de tj.ar lugar, en condiciones determinadas, á las 
reacciones resumidas en la ecuación IT. No podemos de­
finir la vida elemental el cumplimiento ele esas reaccion~s, 
puesto que estamos obligados, tal como hoy se entienden 
las palabras, á conceder la vida elemental á las plástidas 
en estado de indiferencia química. Es preciso, pues, que 
convengamos en otra expresión para r(lpresentar esas re­
acci,ones tan características, y emplearemos á este efec­
to la siguiente: vida elemental maninesta. Siempre, para 
conformarnos al vitalismo del lenguaje, llamaremos mda 
elemental latente ó simplemente vida latente al estado de 
indiferencia química de las plástidas. Desde el punto_ de 
la precisión del lenguaje, esas expresiones, así definidas, 
serán suficient~mente claras. Serán malas desde el pun­
to de vista filosófico, porque concuerdan en mant.ener en 
apari@cia una teoría que se reconoce errónea. Habrá 
que decidirse á inventar una nueva manera de expresar­
se. Por el momento, contentémonos cot1 asegurar la pre­
cisión del lenguaje sin modificarlo. He definido suficien­
teme_nte las plástidas. Determinado esto, llamo: 

Vida elemental, á la propiedad que tiene un cuerpo de 
ser plástida. 

Vida elemental latente, al estado de reposo, de indife­
rencia química de una plástida. 

Vida elemental manifiesta, á la actividad de una plásti­
da en las condiciones en que se producen las reacciones 
sintéticas resumidas por la ecuación II ( 1 ); podremos 
propio tiempo denominar esas condiciones, P,ara u 

(1) El aspel'gillus en el líquido Raulin, á 15°, por ejempl_o. · 

• 
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plástida A, condiciones de la vida elemental manifiesta 
de la plástida A. . 

Con esta última definición, la vida elemental rnaniflesta 
comprenderá todas las manifestaciones resultantes d: las 
reacciones resumidas por la ecuación II. El movimiento, 
]a adición, la asimilaqión, serán fenómenos de la vida 

. elemental manifiesta. . 
He especificado ser esta la actividad de una plástida 

en las condiciones en q1M se prod11cen las reaccio?J,es de la 
~cuación JI; fuera de ellas, los fenómenos son diferentes 
y parece que esto nos crea nuevas dificultades. 

1. º Consideremos una plástida en 6stado de vida ele­
mental manifiesta, y, sin cambiar nada· por otra parte, 
quitémosla el núcleo (e.xperimentos de merotomía, véase 
páginas 83 y 100). Si observámos, durante algunos mi­
nutos solamente, el protoplasma que queda, no notamos 
diferencia importante en los fenómenos aparentes; los 
movimientos son los mismos ... , etc. No obstante, una 
observación más prolongada nos enseña que la asimila­
cü)n ya no tiene lugar. 

Con las definiciones anteriores no hay equívoco posi-
ble. El protoplasma separado del núcleo no está dotado 
de vida elemental. Su actividad química, en las condi­
eiones de la vida elemental manifiesta de la plástida co­
rrespondiente, no es la vida- elemental manifiesta. Pero 
diréis que tiene todas las apariencias de tal. Sin duda, y 
hasta es cosa rnuy interesante, de que se desprenderán 
más tarde conclusiones de capital importancia, y esto 
prueba que teníamos razón para desconfiar desde un 
principio. Inmediatamente después de la merotomía, el 
merozoito sin núcleo hace, en el curso de una observa­
ción de corto tiempo, exactamente lo mismo que la plás­
tida entera;1 nos produce la ilusión de una plástida viva 
en estado de vida elemental manifiesta, pero no es más 
que una ilusión. . 

El protoplasma tiene, pues, gran número de propie-

,. 
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dades comunes con la plástida, pero no las tiene todas. 
Caree!; preci~amente, cuando está solo, de esa propiedad 
cuya generalidad nos ha permitido únicamente definir la 
vi~a ~lemental, la asimilación. Poned protoplasma de la 
plast1da A en el medio que llena las· condiciones de la 
vida elemental manifiesta de la misma;· vivirá aparente­
mente, pero no vivirá. 

~or esto he preferido la expreiüón «sustancia plásti­
ca» a ({sustancia viva» cuando he enunciado anteriormén­
te (véase pág. 121) la observación siguiente: Cada una de 
l~s p sustancias plásticas de una plástida posee la pro­
piedad de aumentar en cantidad cuando, unida á lcts otras 
p-1, es sumergida en un medio determinado. Sé bien 
que puede salvarse la dificultad y decir: cada una de 
esas p sustancias está dotada de vida elemental· las con­
dic~ones de. su vi?a elemental manifiesta son:' 1. a, que 
esten unas .1unto a otras las p-1 sustancias; 2.", las con­
diciones del medio necesarias á la vida elemental ma­
nifiesta de la plástida correspondiente. 

¿No sería esto un juego de palabras? ¿No es preferi-
. ble conservar para esas JJ sustancias el nombre suficien­
teme?te especial de sustancias plásticas ó protoplásmi­
cas s1 se prefiere (aun cuando este término deba aplicar­
se igualmente á las que forman el núcleo) que llamarlas 
su~ta~cias vivas? La denominación de plásticas ó proto­
plasm1cas es, lo repito, bastante especial para recordar 
claramente la particularidad química curiosísima común 
á esas p sustancias, y distinguirlas· absolutamente de las 
sustancias del medio •( 1 ), lo cual nos será indispensable 
en lo que sigue, particularmente.en el estudio de meta­
zoarios. 

(1) Para esto es necesario darse cuenta de lo siguiente: Las 
sustancias R, por ejemplo, no toman parte en las reacciones de 
la vida elemental manifiesta, y, no obstante, si se hace ~na ob• 
se_rvación algún tiempo después del principio de ésta, se ve que las 
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2.º Supongamos que en vez de suprimir uno de los 
elementos de la plástida suprimimos uno d.e los del me­
dio, necesario para la vida elemental manifiesta de la 
plás-tida. Pueden presentarse dos casos: quitado ese ele­
mento ninguna reacción tiene ya lugar; hay indiferencia 
química, vida latente; ó bien siguen produciéndose re­
acciones entre sustancias capaces de atacarse mutua­
mente; hay destrucción de la plástida, muerte de la 
plástida. , 

Estos dos casos pueden, aunque imperfectamente, 
ser comparados con los siguientes, que tomo de la quími­
ca inorgánica, y en los que establezco un paralelo entre 
la producción del cloro y la de sustancias plásticas en la 
vida elemental manifiesta. 

Calentamos cloruro de sodio con ácido sulfúrico y bi­
óxido de manganeso, obteniendo un desprendimiento de 
cloro (producción de cloro, vida elemental manifiesta). 

Si suprimimos el ácido sulfúrico no obtenemos nada, 
pero nuestra mezcla queda dispuesta para producir cloro 
cuando queramos añadirle dicho ácido (indiferencia quí­
mica, vida latente). · 

No suprimimos el ácido carbónico, pero sí el bióxido 
de manganeso. Obtenemos otra cosa que cloro, y, al 
cabo de algún tiempo, la mezcla ya no puede darnos clo­
ro, aun cuando añadamos el elemento que, según acaba­
mos de ver, era necesario (destrucción, muerte). Voy á 
estudiar sucesivamente estos dos casos. 

VIDA ELEMENTAL LATENTE.-Oorpora non agunt nisi 
sohtta. Aun cuando no haya que tomar este antiguo acta-

sustancias R, existentes ya en el medio, aumentan durante la ob• 
eervación, pero su producción es independiente de la cantidad 
de las mismas que pveexistía en el medio y que permanece iner­
te en el curso de las reacciones, lo cual las distingue de las sustan­
cias plásticas. (Véase más adelante el epígrafe Mi,erte elemental.) 
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gio al pie de la letra, nos hace prever inmediatamente 
que la deshidratación será condición buena de vida la­
tente. Efectivamente, todos saben que en el estado de 
indiferencia química hay millares de organismos en el 
polvillo que flota en el aire seco ( 1 ); los estudios de 
Pasteur lo han probado ampliamente. No se sigue de 
aquí que In deshidratación pura y simple de una plásti­
da la conduzca siempre á la vida latente; en muchos ca­
sos puede destruirse en el curso de la deshidratación. 
Estamos seguros, por ejemplo, de que tal amiba puede, 
en ciertas condiciones, llegar al estado de indiferencia 
química, puesto que la hallamos en el de vida elemental 
manifiesta en una infusión hecha con heno seco y agua es­
terilizada, y, no obstante, si dejamos evaporarse rápida­
mente el agua de la preparación en que la observamos, 
la vemos destruirse definitivamente. Creyendo colocar­
nos en el primero de los casos poco ha enumerados (in­
diferencia química), nos hemos colocado en el segundo 
(destrucción). Nos es difícil, en general, en el estado ac­
tual de la ciencia, determinar las condiciones en que una 
plástida A pasa al estado de vida latente; pero esas con­
diciones se dan con gran frecuencia en la naturaleza. 
Pruébalo la inmensa cantidad de gérmenes esparcidos en 
el aire seco. Asistimos muchas veces también al paso de 
una plástida al estado de indif ~rencia química en un me­
dio acuoso, á consecuencia de la desaparición de una de 
las condiciones necesarias á su vida elemental manifiesta, 
y esa observación prueba que las condiciones necesarias 
son diferentes para las diversas eE>pecies de plástidas, 
porque vemos á las unas pasar al estado de vida latente, 
mientras que otras, en una misma infusión, siguen mani­
festando sus reacciones ordinarias. 

(1) Veremos un poco más adelante que esa vida elemental la­
tente no es sino un caso particular de la destrucción, pero de la 
destrucción extremadamente lenta. 
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MUERTE ELK\IE~TAL.-La expresión vida latente ha 
sido creada por vitalistas á causa' de la idea preconcebi­
da de la antítesis entre vida y 11iiterte. La vida, principio 
inmaterial, se manifiesta en un sér vivo y no existe en 
un sér muerto. Es preciso que esté en estado latente en 
un sér que no está muerto, y en que la vida no se mani­
fiesta, sin embargo. , 

Sea una espora de Aspergillus. Sabemos que es tal, 
9omo sabemos que un frasco contiene alcohol por lo que 
dice la etiqueta; es decir, que sabemos á qué fenómenos 
dará lugar esa espora cuando la introduzcamos en el lí­
quido Raulin. Se dice que eE)a espora se halla en ~stado 
de vida latente. ¿Es necesario? 

Sí, se dirá, porque podéis tener una espora de Asper­
'r¡illus que esté miterta y que se encuentre igualmente en 
estado de indiferencia química. Pero entonces ya no es 
una espora de Aspe1·gill1ts. 

Cuándo he visto producirse dicha espora la he pues-. 
to la etiqueta correspondiente. Supongo, al mencionarla, 
que desde entonces ha permanecido en el estado de in­
diferencia química, y con esta sola condición sé lo que 
es. Puedo haber puesto en el frasco marcado una disolu­
ción de clorhidrato de morfina ó de cualquiera otra sus­
tancia que se conserve difícilmente en disolución acuosa 
expuesta al aire. Si quiero servirm,e de ella al cabo de 
un año, noto que no es ya una disolución de clorhidrato 
de morfina. Débese á que esta sustancia no ha permane­
cido en el estado de indiferencia química en que yo la 

juzgaba. 
· La expresión «espora de Aspe1·gillus» representa algo 

muy bien definido para mí, como decir <cclorhidrato de 
morfina»; no sé formular la estructura atómica de las di­
versas sustancias que constituyen la espora de Aspergi­
llus, pero sé exactamente qué fenómenos se producirán 
cuando la sumerja en el líquido Raulin á una tempera­
tura determinada. Si esos fenómenos no se producen es 
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que ya no se trata de una espora ele Aspergillus es que 
mi clorhidrato de morfina se ha trasformado. ' 

_Sé bien que gran número de reacciones pueden des­
truir una ó varias de las sustancias de la espora sin al­
terar su forma y sus caraoteres visibles. Es una de las 
causas clel erro'r vitalista. 
. He aquí dos esporas de Aspergillus: dejo la primera 
mtacta y lavo la otra en una disolución diluida de nitra­
to de plata. Al microscopio no puedo distinguir una de 
otra; ¿pero es que distingo á simple vista un frasco que 
c?_ntenga agua?º otro igual que contenga una disolu­
mon de sal marma? Distinguiré el agua ::;alada del agua 
pura por ~us reacciones químicas; distinguiré la espora 
de Arpergillus del cuerpo que se le parece sumergiendo 
una y otro en el líquido Raulin, 

Los minerales tienen, por lo general, formas cristali­
nas, de tal modo caracterizadas. que se les reconoce á 
simple vista con el goniómetro, sin necesidad de hacer 
su análisis químico; pero se produce en ciertos casos lo 
que se llama seudomórfosis de un cristal determinado. 
Un crist~l de calcita, por ejemplo, está encajado en una 
roe.a resistente. Como la calcita se disuelve en el agua 
cargada de ácido carbónico, queda el molde del cristal. 
Si una sustancia cualquiera se deposita luego en este 
molde formará una masa tal, que si la roca exterior se 
abre, tendrá todos los caracteres de un cristal de calcita. 

Pues oien, podemos decir del mismo modo que lo 
que se ob~iene lavando con nitratq de plata una espora 
de Aspergill1M es la seudomórfosis de la misma. 

Consideremos en una gota de agua un protozoario A. 
Añadamos amoníaco al agua y el protozoario desapare­
ce; todas sus sustancias, modificadas, se disuelven; nada 
queda Y.ª de dl. Añadamos, por el contrario, ácido ósmico 
Y el protozoario se fija. Todas sus sustancias, modifica­
das, se han vuelto insolubles y estables sin variar de for­
ma. Queda en el agua la seudomórfosis de A y no A. El 
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protozoario A era un conjunto de sustancias químicas 
que ya no existe. 

En ambos casos decimos que el protozoario ha muer­
to. La muerte de la plástida es siempre, por tanto, b 
destrucción de la misma. En el caso en que quede una 
seudomórfosis de la plástida, no conviene decir que es 
una plástida muerta. -Ya no hay tal; hay una imagen, 
una seudomórfosis (1), pero la plástida se ha destruído. 

Supongamos un cuerpo combustible que no pierda su 
forma al arder; la combustión dejará una imagen de ese 
cuerpo. Stahl creía que bastaba añadir flogístico á dicha 
imigen para reproducir el cuerpo combustible. Los vita­
listas creen que basta añadir la vida á la seudomórfosis 
qe una plástida ·para que ésta se reproduzca. 

Lavoisier ha demostrado que el resultado de la com­
bustión pesa más que el cuerpo combustible. No pode-: 
mos pesar una plástida en el agua, pero es muy proba­
ble que la seudomórfosis de la misma~ obtenida median­
te el ácido ósmico, por ejemplo, tenga distinto peso. La 
muerte de una plástida puede ser resultado de un núme­
ro grandísimo de acciones químicas, de las que unas se 
traducen por adición, otras por sustracción de sustancia 
á la rnasa que la constituía. La continuidad de la .existen­
cia de la plástida, como 11iasct limitada en el medio am­
biente, no es interrumpida por la muerte, en el caso en 
que las condiciones sean tales que se haya producido una 
seudomórfosis. Esta misma continuidad hacía concebir 
la noción de la individualidad de la plástida, que obliga 
á usar la expresión p/ástida muerta para designar el cue1·­
po que queda después de la muerte de la misma, cuando 
ese cuerpo se parece al sér de que procede. 

(1) La palabra seudomórfosis, tomada de intento de las cien­
cias físicas, equivale, en definitiva, á cadáver, que tiene el incon­
veniente de ser especial á los seres vivos, pero que es palabra 
perfectamente clara y puede conservarse. 
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El adjetivo mue?'ta no debe unirse al sustantivo plás­
~ida, ~~esto que estas dos palabras representan ideas 
mconmhables. Ningún cuerpo puede á la vez ser plástida 
y estar muerto, es decir, no ser plástida. 

La palabr;:t muerte no se usa Pn química. No se dice 
que el sodio ha muerto porque al contacto con el cloro 
se h.a conv~rtido_ en sal. Nos vemos obligados por el len­
guaJe co~riente a usarla en la química de las plástidas, 
pero eqm vale exactamente al término destr1tcción quimica. 
Es, por otra parte, extremadamente vaga, y representa, 
segun los casos, infinidad de fenómenos diferentes. Si 
una plástida no permanece en tl estado de indiferencia 
química, ó bien las condiciones son las de su vida ele­
mental manifiesta y entonces crece, ó bien son diferen- . 
tes Y entonces su destrucción es fatal. La muerte de una 
plástida es, po1· tanto, el resultado ( f) de toda reacción q1te 

s1tfre fue1·a de las condiciones de su 1Jida elemental manifiesta. 
. , Importa no deja_r oscuridad alguna en esta afirma­

,Cion, que es de la mayor importancia. La misma vida 
latente no es, probablemente, jamás la indiferencia quí­
mica absoluta. En la mayor parte de los casos conocidos 
corresponde á-una destrucción muy lenta de las sustan­
c!as plá~ticas de la plástida. Considero, por ejemplo, 
CJerto numero de esporas de Aspergillus en un frasco 
bien seco, al abrigo de todos los agentes de destrucción 
rápida. En tanto la destrucción de una, por lo menos de 
las sustancias plásticas no sea completa, obtendr"é ~na 
germinación sembrando en el líquido Raulin algunas es­
poras sacadas .del frasee,, pero éste seguirá conteniendo 
espo:~s ele Aspe?'fillus. Al cabo de cierto tiempo la germi­
nac10n se habra hecho imposibJe, los corpúsculos conte­
n~d?s en el frasco no serán ya esporas de Aspergillus y se 
d1ra que han muerto. Durante todo el tiempo que ha pre-

(1) Al cabo de un tiempo bastante largo en ciertos casos in-
mediatamente en otros. (Véase capítulo XIV). ' 
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cedido á su. muerte se hallaban en estado de vida laten- ' ' 
te, es decir, de destrucción lenta. 

La merotomía no nos ha permitido asegurarnos de la 
necesidad de las p sustancias plásticas en la vida ele­
mental manifiesta. Sabemos solamente que son necesa­
rias algunas del protoplasma y algunas del núcleo. Ad­
mitimos para facilitar la expresión, y es probable por 
otra parte, que las JJ sustancias son indispensables (si 
no hay más que p-1· realmente indispensables, podrá 
trasformarse la proposición adaptándola á esas p-1· sus­
tancias). Entonces diremos, pues, de una manera pre-
0isa, que una plástida se halla en estado de vida latente, 
mientras que, en el curso de la destr1J.cción muy lenta de 
que es objeto, ninguna de sus JJ sustancias esenciales se 
ha destruído completamente. Si en estas condiciones se 
la proporciona el medio de la ·vida elemental manifiesta, 
se verificará er¡. ella una síntesis asimiladora que repa­
rará rápidamente las pérdidas sufridas durante la des­
trucción lenta, y crecerá, dividiéndose en tanto las con­
diciones siguen siendo favorables. 

La vida elemental no es, pues, más que un caso par­
ticular de la destrucción orgánica, que fuera de las con­

-diciones especialísimas de la vida elemental manifiesta, 
conduce fatalmente á la muerte de la plástida. Conservo, 
no obstante, este caso de la vida latente como especial y 
merecedor de un nombre propio y trazo el cuadro si­
guiente: 

La plástida puede encontrarse en tres condiciones: 
Condición núm. 1: Vida elemental manifiesta, es decir, 

actividad química en un medio en que están reunidos 
todos los elementos necesarios para la realización de la 
síntesis que resume la ecuación II. 

Condtción núm. 2: Dest1·ucción, es decir, actividad 
química en cualquier medio distinto al necesario para la 
vida elemental manifiesta. Esta destrucci6 i conduce fa­
talmente á la muerte si las condiciones no cambian antes 

' . 
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de que una de las sustancias especiales de la plástida se 
hay?, dest:uído por completo. El merozoito sin núcleo (1) 
se halla siempre, por tanto, en la condición núm. 2. 

, C?ndició~ n,úm. 3. Vida latente, es decir, indiferencia 
q~imica casi -absoluta ó destrucción muy lenta. No es 
mas que un caso particular de la condición núm 2 

En suma, ~eterminado esto de una m~nera ~r~cisa, 
se ve que la vida elemental manifiesta es el caso parti­
cular, la excepción, y que la destrucción que conduce á 
la muerte es un caso mucho más general. 

Cua~do hemos hecho actuar sobre una plástida una 
sustancia que la destruye sin dejar de conservarla la 
forma, no sabemos las más de las veces vol ver al cuer- / 
~o de don~e hemos partido por una operación química 
mversa; dicho de otro modo, aun cuando sepamos cual 
es la sustancia cuya reacción sobre la plástida ha de­
terminado la muerte de ésta, somos incapaces de rege­
ner~rla por fa operac~ón química inversa. Sin embargo, 
no siempre ocurre as1; las sustancias llamadas anesté­
sicas tienen la propiedad de establecer con ciertas sus­
t~nci~s de las ~lástidas combinaciones inestables, que al 
d1som~rs~_restituy~n_la plástida con todas sus propieda­
d_es primitivas. Asistimos, pues, en este caso, á la géne­
sis de una plástida, nacida de un cuerpo muerto; habien­
do añadido cloroformo, la plástida no puede efectiva­
mente considerarse en estado de indiferencia química 
puesto que se encuentra en las condiciones de la vid; 
elemental manifiesta. Ahora bien, no manifiesta las 
reacciones propias de esa vida, lueg0 no es plástida. Es­
tudiaré los anestésicos y los venenos en el capítulo de 
la Excitabilidad. . 

(1) En el caso de una gromia, el merozoito sin núcleo que se 
añade d_e -~uev~ á la ?romia nucleada (véase .Aclici6n) pasa así de 
la cond1c1on num. 2 a la núm. l. 

DEFINICIONES 143 
' He dado en el capítulo que termina cierto número de 

definiciones que podrán ó no aceptarse. La definición 
exige entenderse puesto que es un convenio. En último 
término, esas definiciones son precisas y se dan ci poste-
1·io1·i, para enlazar fenómenos debidamente observados y 
absolutamente generales No se apoyan en ninguna hipó­
tesis, ámenos de que no se considere como tal la creen­
cia de que las leyes naturales son generales y se aplican 
indistintamente á todos los cuerpos que existen. 

Tal rigor para defiriir es inútil en zoología ó en botá­
nica, cuando no Re trata más que de describir formas, pe­
ro es indispensable en biología, porque no hay derecho á 
discutir acerca de hechos de observación empleando un 

, lenguaje confuso y que prejuzga en punto á la naturale­
za de los fenómenos que harí de estudiarse. 

En suma, la 1Jida eteinental es la propiedad de tener 
cierta composición química, como la función alcohol, la 
función aldehida. La vida elemental mani/4esta es un fe­
nómeno quíniico. La destrucción que conduce á la muer­
te de las plástidas es un fenómeno químico. 

Naturalmente, y sin recurrir á hipótesis, he venido á 
considerar todos esos fenómenos como dependiendo de 
la química. Algunos han visto en la vida una manifesta­
ción física. Ahora bien, la química trata de los fenóme­
nos que tienen lugar en el contacto de los cuerpos, en 
tanto esos fenómenos producen un cambio completo en 
la constitución de los mismos, mientras que la física es 
el estudio de los fenómenos que no producen cambios 
permanentes en la naturaleza de los cuerpos. Es eviden­
te que, en el curso de una observación corta, las manifes­
taciones de la actividad de una plástida en estado de vida 
elemental manifiesta parecen entrar en la segunda cate­
goría, porque la asimilación constituye, por medio de ele­
mentos nuevos, con que reparar la~ pérdidas que se mani­
festarían sin ella, y que se manifiestan eficazmente cuan­
do falta una condición necesaria, conforme hemos visto. 
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Pero· ¿nos daríamos cuenta de un fenómeno físico, eléctri­
co, por ejemplo, que manifestándose durante cierto tiem­
po en una barra de hierro, hubiera producido al finalizar 
el mismo dos barras de hierro iguales á la primera'? 

En nada puede sorprendernos que haya fenómenos 
físicos concomitantes. No conocemos reacción química 
que se produzca sin desprendimiento de calor, de luz ó 
de electricidad. Por eso precisamente la química y la 
física se dan la mano. ¿Pero es fenómeno físico el fundo­
namiento de una pila? ,No; ¿no es así? Las condiciones 
de ese funcionamiento son químicas. Pues bien, conside­
remos una espora de aspergillus. Es uh cuerpo claramen­
te definido, como lo es también el líquido Raulin. Su 
unión realiza condiciones quimicas que son las condicio­
nes de la vida elemental manifiesta del sapergilltts. En 
verdad, se necesita al mismo tiempo cierta temperatura; 
pero ¿no es necesaria en tod~ reacción química? Las ma­
nifestaciones de la vicia elemental son á la vez de orden 
físico y de orden químico, pero sus condiciones, entre lí­
mites de temperatura determinada, son de orden exclu­
sivamente químico, ~n cuanto á la plástida y en cuanto 
al medio. 

La ecuación de la vida elemental, ecuación II del ca­
pítulo anterior, permite separar inmediatamente de las 
sustancias plásticas ciertas otras, cuya producción acom­
paña siempre á la vida elemental manifiesta de algunas 
plástidas y que forman parte del término R enunciado. 
Tal, por ejemplo, la celulosa en las plástidas vegetales. 
Sé bien que la cantidad de celulosa aumenta en el curso 
de la vida elemental manifiesta, pero es constantemente 
un producto, y no interviene, jamás, ella misma enla fa­
bricación de nueva cantidad de su sustancia, según han 
demostrado los experimentos de merotomía. La celulo­
sa es, por tanto, inerte en la vida elemental manifiesta, 
es sin cesar producto de las 1·eacciones, no agente de las 

,· 
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mismas, ó, si lo es, debe entrar en el término Q de la 
ecuación, porque lo que de su intervención proviene es 
otra cosa que celulosa. En otros términos, en cualquier 
momento de la vida elemental manifiesta, se puede su­
poner eliminada toda la celulosa del primer término de 
la ecuación JI, y se producirá en el segundo ( 1) ( experi­
mentos de merotomía de Nussbaum, Grüber, Klebs, etc:) 
La celulosa puede ser alimento ó excremento, no es sus­
tancia plástica. Lo mismo ocurre con cierto número de 
sustancias, grasas, reservas, etc., que desde el punto de 
vista de la vidá elemental manifiesta no deben conside­
rarse como del medio, aun cuando incorporadas, á veces, 
á la plástida. Hay que considerar ésta como compuesta 
exclusivamente de sus sustancias plásticas, activas en la 
vida elemental manifiesta. No hagp más que señalar 
aquí esta particularidad, acerca de la que tendré más 
adelante ocasión de insistir. 

(1) O bien, si se prefiere, la A de esas sustancias no está de-
' terminada aún en condiciones perfectamente fijas, porque se 

puede hacer variar la cantidad de celulosa del primer término 
sin que varíe la del segundo. La cantidad .de celulosa producida 
en un tiempo dado es independiente de la preexistente. 
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